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			A mis padres, sin los cuales, literalmente, ya no existiría, que cargaron con mi sufrimiento, cuando yo no podía hacerlo. A mi hermano, la persona que más admiro. A mi familia, que siempre ha estado. A los amigos que se han ido y a aquellos, con los que por suerte, aún puedo compartir mi día a día. 

			A todas esas personas a las que tanto amo, les dedico mi primer libro. 

			


			Matías Siracusa

		

	
		
			
SUEÑOS

			“Que el despertar de un sueño, sea el sueño de otro sueño,

			El desgaste necesario para volver a soñar,

			Y aunque el trayecto sea largo,

			Yo sé, sin embargo,

			Que el sueño en el que me hundo,

			Es por mucho más profundo,

			Es la vigilia el camino,

			Al soñar, nuestro destino”.

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN

			No vengo a hablarles sólo de los sueños que he tenido, de las cosas que en ellos he visto, o de lo que en mi inconsciente habita. Sino también de sus conexiones con la realidad. De situaciones pasadas, que se han vuelto sueños presentes, de ansiedades a futuro, devenidas en pesadillas.

			De seres con los que he tratado y han modificado mi vida y que ahora son sólo sombras en un escenario imaginario, escenarios, que quizás también fueron reales, pero que ahora visito únicamente en sueños.

			También de esos estados intermedios, líneas que se vuelven confusas entre ambos mundos, compartiendo por un instante la misma mente. De la utilidad de las herramientas que nos brinda ese lugar fantástico en lo cotidiano, y las formas  de disfrutarlo.

			Sobre todo les contaré los relatos que he podido, con mucha dificultad, rescatar al llegar la luz del día. Pido disculpas de antemano, si algunos les resultan extraños, pero es muy complejo, o quizás hasta imposible, darle un sentido a ciertas ilusiones.

			Espero les sirva, los entretenga y sobre todo, se sientan identificados.

		

	
		
			
RELATOS ONÍRICOS

			Día 1

			Y vi en la neblina, un grupo alineado de calaveras, una pelea, la pérdida de algo esencial. El terror del dominio ajeno, de la ausencia de control, una fuerza que no podía manejar.

			En la ira, amenazar esas figuras, querer retomar el poder, recuperar lo que es mío. Sin darme cuenta de que ese enojo, avivaría las llamas de lo sombrío de estos seres sobrenaturales, de lo que invadió mi corazón y mi mente. Que el miedo no genere un retroceso, pero sí la necesidad de sobrellevar la tensión.

			Ya sin nada que contener, con la batalla perdida, gritarle al aire, exigirle a algo, que no se sabe exactamente dónde está o dónde habita, una respuesta. Al no recibirla, aumenta la desesperación al nivel de sudar en la inmovilidad.

			Se aceleran los latidos en una agitación, que ya no depende de lo que quede por resolver, sino de la inacción y su correspondiente ansiedad.

			Ansiedad.

			De no poder, aún sabiendo que todo es mentira, acercarse a alguna verdad. Esperar un propósito, o esa luz que nos saca de ese estado, que aún creyéndolo irreal, domina nuestros sentidos, sumergiéndonos en lo onírico, en la vida interior, esa que creemos falsa. Pero como una falsedad puede doler tanto, como puede ser nuestra dueña, así sea por un tiempo limitado.

			Y llega ese momento, el de nuestra salida, la luz, y el comienzo de lo que conocemos como lo único importante, la única existencia. El estado supuestamente superior, en el que planeamos, en el que sirve nuestra razón, en el que, lo externo nos modifica, pero que nosotros también podemos modificar. Lo vemos manejable, maleable, a pesar de los rivales que pueden acecharnos y de los escenarios limitados y las leyes que nos sujetan a un piso del que no podemos despegar.

			¿Será que la conciencia, por pocas herramientas que posea, supera a nuestra infinita posibilidad de inventar? ¿Preferiremos estar atados pero con control, que libres pero sin poder maniobrar? O por lo menos sin saber hacerlo, ya que no es necesario para el seguir existiendo. Una fantasía en la que somos dioses, en la que todo es posible, pero no para nosotros, sino para ese ser que vive escondido en lo más profundo de nuestra mente. Quizás nos odia por no darle la misma importancia que a lo que llamamos “vivir”. Se nos presenta como ajeno, como inalcanzable.

			Estaremos obligados a contar esas historias, ponerlas en el mismo plano, y darles su correspondiente lugar. Si aprendiéramos a aprovechar nuestros sueños y a considerarlos parte de nuestro todo, no habría horas perdidas, y nuestra existencia sería plena, absoluta.

			No debemos considerar el soñar como un vacío sin importancia, como tiempo perdido, desperdiciado. Completo estará el hombre que logre dominarlo.

			Aprender a soñar, y lograr plasmar esa experiencia, la de nuestra inconsciencia, en la vida diaria, como una aventura, divertirnos y que sirva de inspiración, para facilitar el camino a nuestros objetivos, al llegar el nuevo amanecer, sería un regalo divino. Qué triste es ver personas que alardean de obviarlo, como si fuera algo inútil, algo a evitar, siendo este un lugar placentero lleno de magia y de deseos a realizar, y a la vez un descanso, un proceso de recuperación de un cuerpo inmóvil ante la toma de posesión absoluta del inconsciente. Ese fortalecimiento de un cuerpo apagado, que en nuestra, supuestamente, única realidad, nos permite transitar en calma y con una nueva visión, una distinta cada día.

			Aprender a modificar esos sueños es una hazaña, y necesita su respectivo entrenamiento, pero una vez dominada esta habilidad, no habrá un segundo en el que no estés, ni un instante que no pueda ser utilizado, en este mundo o en el otro. Una línea temporal ininterrumpida. El constante flujo del tiempo, veinticuatro horas de vida asegurada. Nuestro máximo potencial.

		

	
		
			
MÁSCARAS

			El pasado volvió en forma de máscaras, para recordarme, que hay personajes que aún existen; y que el no verlos o buscarlos, no anula esa existencia, están ahí, sintiendo y pensando, transitando un rumbo que se ha separado del mío, hace quién sabe cuánto tiempo. Esa gente que transformó mi vida, que estuvo en algún momento y que, así pasen los años, siguen en mi memoria.

			Ellos representan un presente desconocido, en algún sitio quizás nunca visitado, lejano, inaccesible.

			Sólo me acompañan en los momentos en que no estoy en este mundo, compartimos el inconsciente, sólo allí habitan. Puedo verlos en las noches, en sueños, en ese lugar onírico donde no existen las distancias, los tiempos, la juventud o la vejez. Donde su personalidad sigue intacta, donde los cambios que hayan sufrido, los diversos caminos que hayan tomado, no modificaron su ser, sólo son ese recuerdo, lo que fueron para mí y los que, a excepción de una nueva reunión, permanecerán siempre así.

			Quizás, y quiero pensar que es así, yo también habite en los suyos, y que mi ser en sus recuerdos pasados, sea el que yo creo mejor, mi mejor expresión. Una que puedan querer, que sirva de consuelo, un personaje, un bonito paisaje.

			¿Seré yo el que se perdió, el que cambió de camino?

			¿Estaré en sus mentes como ellos en la mía?

			¿Habré sido borrado? ¿Se preguntarán en dónde estoy?

			El inconsciente no miente, aún están allí, para amarme u odiarme, para recordarme u olvidarme.

			En mis sueños aparecen. Para cuidarme o mandarme mensajes. ¿Serán aquellas máscaras que protegen mi presente? Que reemplazan a personajes actuales y necesarios, evitando malos pensamientos, resentimientos, esos que podrían ir dirigidos a queridos contemporáneos, innecesariamente, ya que ellos no pueden obrar allí, sólo soy yo y las formas que voy creando. Son máscaras de mi presente, disfraces de seres que necesito cuidar, que aún intervienen en mi vida.

			Ellos asumen los golpes, los sentimientos negativos que aparecen tras una verdad incómoda, un mensaje necesario pero doliente.

			Mi mente quiere decirme algo y busca rostros conocidos, hasta amigables para hacerlo.

			¿Mis pesadillas serán sus sueños? ¿Estaré en ellos, les comentaré o aconsejaré, me guardarán rencor por hacerlo? ¿Seré parte de una escenografía que simplemente me contiene como un actor secundario? ¿Estoy allí para transmitirles algo, algo que ellos no se atreven?

			Ese presente, que puede desbaratarse si se utiliza incorrectamente, es protegido por un pasado que puede sufrir, que les es permitido hacerlo, ya que en raras ocasiones volverá.

			Son máscaras que cubren los rostros de los que participan de nuestra vida actual.

			Es mi rostro la máscara de alguna actual, de alguien que me conoció, en un sueño ajeno y me guardará rencor por algo que le dije, por alguna acción que sólo sucedió en sus mentes, soy y son un muro que protege la verdad, nuestra verdad, la que descubrimos y negamos, lo que no queremos admitir.

			El resto se vuelve borroso. Amigos reemplazando amigos, el pasado enmascarando el presente.

			Mensajes olvidados, volando tintineantes, que se borran durante el día. Deberé escribirlos, descifrarlos. Ya no giraré ignorándolos, no miraré más mi pared, trataré de no olvidar y retenerlos hasta despertar. Y así contarlos y que sirvan como historias.

		

	
		
			
EL INCONSCIENTE YO

			Me preguntaron quién era, y no lo supe descifrar. Traté de decir mi nombre, pero sabía que no era lo que querían escuchar, ni el verme u oírme les importaba, ¿seré simplemente un cuerpo, existirá el alma? Conozco mis acciones y mi actitud al andar, sé lo que he hecho y de lo que soy capaz, pero mi ser en sí mismo, esa cosa que me hace único, distinto de los demás, seguro habrá alguien que ha cometido mis errores y otros que sé, errarán. La esencia es lo que siempre buscamos, lo que nos hace únicos incluso en soledad, sin que otros nos vean actuar. Sé que soy solo, solo en esa soledad, pero todo se altera al compartir con los demás. ¿Quién corroborará mi pensar? No hay ni símbolos ni palabras que puedan explicar ninguna realidad.

			¿Y ellos? ¿Sabía yo quiénes eran? Claro, eran parte de mí, de mi mente, de mi inconsciente, yo los había creado, ellos solamente estaban allí por designio de mi voluntad. Aparecen y desaparecen a mi placer y necesidad.

			Y si eran parte de mí, quizás en ellos me pueda reflejar y ver quien soy y que siento, observando, analizando, buscando cada similitud, cada gesto compartido y actitud cómplice.

			Me ahoga esa pregunta, y los tiempos son cortos aquí, eternos en recuerdos, pero limitados en existir.

			Me insistían, era urgente, no para ellos sino para mí.

			Me buscaba a mí mismo, entre tantos personajes, actores de vidas pasadas, de seres abandonados, de seres por conocer. Alguno sería mi igual, mi copia perfecta, o tal vez deba de unirlos, fusionarlos y darme cuenta que cada uno de ellos poseía una parte de mí, como un rompecabezas de mi ser.

			Todos ellos formaron mi vida, allí habita el pasado, el presente, lo que es, lo que fue y por qué no, lo que pudo ser. Miedos y placeres coincidían allí.

			¿Serían sus dudas o las mías las que urgían una respuesta?

			Qué me depararía la mañana, otro día sin conocerme, sin saber dónde ir, sin tener a nadie que me diga qué hacer y qué es lo mejor para mí.

			—¿Quién sos?

			—¿Quién soy?

			Me partía el corazón el no poder responder, abandonar a mis amigos de esa fantasía, de ese día. El único consuelo es que los volvería a ver. Alguna noche, uno por uno se acercaría, en diferentes situaciones, en diferentes escenarios, locos y fantásticos quizás, pero jamás falsos, no hay nada más real que un sueño.

			La insistencia que me carcomía, se volvería violencia, las caras conocidas, en enemigos. No, no existen los enemigos aquí, hasta la más terrible pesadilla es un paraíso al que deseamos volver, una vez vista la realidad.

			Deberé esperar unos días, que se relaje mi mente, y sin pensar, solamente el vivir, me daría el aprendizaje necesario, para poder ser, y dejar ser a los demás.

			Espero que haya otras noches, y así tarde toda la vida, en compilar todo mi ser, aunque sea moriré, sabiendo quién fui, que dejó esa vida, y qué huella dejé en este mundo.

		

OEBPS/image/cover.jpg
Matias Siracusa

RELATOS ONIRICOS






OEBPS/image/logo.png
(A

EDITORIAL AUTORES DE ARGENTINA





